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A CONSTANZA

 

No puedo ofrecerte una sola flor

de todo el tesoro de la primavera,

ni una sola luz de estas nubes de oro.

Pero abre tus puertas y mira; y coge,

entre la flor de tu jardín,

el recuerdo oloroso de las flores

que hace cien años murieron.

R. Tagore
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PRÓLOGO

 

No existe relato más humano que el de la ciudad, porque esta resume la aventura individual y colectiva de nuestra especie hasta sus últimas consecuencias. Recorrer las ciudades cada día, cada cual la suya, asemeja un ciclo diario de nacimiento, infancia, madurez y muerte establecido por los dioses paganos y cristianos, pero este aparece tan lleno de arbitrariedades y posibilidades de realización concreta de vivencias, que escapa a cualquier determinismo. La urbe es, ante todo, una aventura cotidiana.

Cada mes cerca de cinco millones de personas emigran de los campos a las ciudades en busca de una vida mejor, o al menos digna de ser vivida. El aura de lo urbano continúa ejerciendo su magnetismo en nuestro tiempo como hace cinco milenios, pero en flagrante contradicción con este hecho operativo y transformador de la realidad global, en la cual la ciudad lo ocupa todo y se ocupa de todo, la interpretación cultural del hecho urbano se ha reducido y envilecido de manera preocupante. Pareciera que solo tecnócratas y poetas hablan de nuestras ciudades. Desde luego se atribuyen la capacidad de hacerlo sin preguntar a los demás qué piensan, pero qué pensamos en verdad de lo que dicen y escriben, pues sus voces se oyen como si fueran las únicas que cuentan o pueden ser expresadas. Los primeros contemplan en ellas un mecano juguetón en el cual pueden quitar y poner elementos, las tuercas y tornillos que componen el fenecido paradigma mecanicista de la Ilustración. A ver si aciertan con esto de que la ciudad es una máquina alguna vez. Sería una tremenda novedad. Los segundos son titulares de una próspera industria, porque hablar mal de las ciudades, en especial de las latinoamericanas, les garantiza premios espléndidos, trayectorias editoriales exitosas en Europa y Estados Unidos y hasta jugosos pregones en las fiestas patrias, con rumba posterior. La pornomiseria paga bien a quienes la cultivan.

Para estudiar la ciudad a fondo, sin prejuicios, hay que quererla al menos un poco. El autor de este libro, Germán Mejía Pavony, no solo quiere con pasión a Bogotá, sino que ha dedicado su vida a investigar sobre ella, para mostrarla no como generadora de fracasos, sino de sueños. Este libro supone, en este sentido, el final de una anomalía inexplicable, pues a diferencia de todas las grandes capitales del mundo que conozco, Bogotá carecía de un historiador que la explicase como “una flecha en el tiempo”, una densidad de significados capaz de trascender las vidas de quienes la ocupan de manera temporal y siempre azarosa. La sobredosis de ficción que ha aquejado a Colombia en general, y a su capital en particular, ha impedido explicar sus ciudades a partir de un principio de realidad. Para entendernos, sin excesos retóricos ni brujerías cuantitativas. A partir de lo que existe, como exposición de lo que ha sido y de lo que puede ser. Sin usar la treta de las comparaciones imposibles, en rescate de la complejidad humana que la sustenta.

La operación de rescate de Bogotá que ha emprendido el profesor Mejía comenzó con su magnífico libro Los años del cambio, dedicado al siglo XIX, y continúa en letras mayores con este magistral volumen, La ciudad de los conquistadores, 1536-1604. Existen muchos elementos espectaculares en la interpretación de este primer siglo bogotano, cuya historia abre ante nuestros ojos, pero sin duda la superación de las mitificaciones, la apuesta por narrar con tanta calidad la implantación de un proyecto mediterráneo clásico y grecorromano como el que traían los conquistadores, y su transformación tras mezclarse con lo indígena en algo distinto, novedoso e inesperado, es lo que la sustenta. Resulta un verdadero alivio que se ofrezcan al lector los acontecimientos de los primeros años de Bogotá de manera limpia, clara, expuestos según las reglas del historiador, a partir de fuentes verdaderas y no mediante la aplicación de torturas inquisitoriales a las crónicas de Indias. Esto es, sin interpretaciones forzosas, ni dependentistas ni heroicas. Crisol de colonizadores y colonizados, vemos en sus páginas cómo Bogotá va recorriendo el camino que va del dicho al hecho. O del contrato de fidelidad entre los conquistadores, Gonzalo Jiménez de Quesada, Sebastián de Belalcázar y Nicolás de Federman, con el emperador Carlos I de España y V de Alemania, a la materialidad de la urbe indiana, expresión del mundo atlántico que se barrunta tras el encuentro forzoso de Europa, África y América.

En la primera parte, “La ciudad en ciernes”, Mejía construye la premonición de Bogotá como consecuencia del proceso de conquista de la costa caribeña y explica la lógica de organización territorial, el despliegue del que forma parte, al que justifica y completa, desde su arranque en Santa Marta. “A los tres meses de su llegada, Pedro Fernández de Lugo ya estaba en una situación desesperada”, señala en páginas memorables. La segunda alude a “el modo, circunstancias y dinámicas que hicieron de Santafé tanto una urbe como la ciudad principal en el distrito de la Audiencia de la Nueva Granada”. La prelación de lo político, entendido como entramado simbólico y de poderes, se explica de manera concluyente, a partir de la posición de Bogotá en un imaginario católico y regnícola, integrante de una monarquía española compuesta de reinos diversos en leyes y gobiernos a escala global.

Que de los cinco centenares de miembros de las huestes conquistadoras solo 91 (consta que saben firmar 34) se establecieran en Bogotá en 1539 alude a la dificultad de la aventura fundacional. También a la transformación de los soldados –castellanos, andaluces, portugueses y de tantas otras procedencias– en colonos. La tercera parte, “La ciudad construida”, explica el paso de la ley y el evento político a la realidad, la medición de los solares, o los equipamientos y divisiones que la identifican. Por último, la cuarta parte trata “las gentes que habitaron la ciudad y los arreglos que tuvieron que realizar para que ello fuera posible”. Oficios, repartimientos y rentas aparecen en estas páginas llenas de intrahistoria, evocadoras de la vida cotidiana y ritmos temporales de la futura capital colombiana. Nos enteramos así de hechos como que la emigración de indígenas a Bogotá a fines del siglo XVI alcanzaba entre 800 y 1.000 personas al mes. O que sus vecinos tenían una vida tan regular que “su espíritu permanecía tan igual como el clima de estas alturas y la muerte les sorprendía a una edad avanzada”. Historia con mayúsculas, en fin, para una de las grandes capitales del mundo.

Manuel Lucena Giraldo

Consejo Superior de Investigaciones Científicas, España


 

PREÁMBULO

 

La historia de París es muy distinta del relato de los

acontecimientos cuyo escenario ha sido París

Marc Bloch

 

Noventa y un españoles, además de un indeterminado número de indios sometidos a su servicio, hicieron de esta tierra su lugar permanente de residencia. Este fue el inicio de Bogotá y este libro cuenta esa historia.

Bogotá, en esos lejanos tiempos llamada Santafé, ciertamente, tuvo un inicio pero sería empobrecer su historia reducirlo a ese único y oscuro momento de su fundación. No dudamos de la importancia de este instante, cómo hacerlo, pero debemos entender que ese gesto en su liturgia reunía experiencias centenarias al tiempo que daba lugar a un nuevo espacio, el cual, al ser conquistado dio lugar a un territorio que ya no podía ser el mismo para los nativos y, por supuesto, tampoco para los invasores. Además, por sí mismo, el acto de crear una ciudad no tenía la capacidad de garantizar el futuro. Decenas de fundaciones fallidas en la América hispana son testimonio de las equivocaciones cometidas.

Por ello, la historia que cuenta este libro se extiende por cerca de siete décadas, entre 1536 y 1604; esto es, desde la época en que los maltrechos españoles reunidos en Santa Marta buscaron solución a sus problemas organizando una expedición al envidiado Perú, hasta los años en que la urbe había adelantado sustancialmente en su construcción material y se había asentado la vida en policía en su territorio.1 Así mismo, requerimos de un período de esa magnitud para poder entender el modo como la ciudad se hizo principal entre todas las demás del Reino y descifrar la constitución de una vida urbana que por más antecedentes que podamos encontrar tuvo que resolver lo que le fue particular a ella, no como ciudad indiana sino como Santafé, la de Bogotá. De esta manera, contar esta historia exige explicarla; es decir, narrarla no solo desde los acontecimientos que le son singulares sino, además, darle significado a lo narrado mediante el recurso a operaciones de conocimiento que nos permitan entender cómo y por qué cobró forma esta ciudad en particular.

Santafé se hizo ciudad. ¡Quién lo duda! Sin embargo, esta afirmación se sustenta en un concepto, el de ciudad, que no por evidente resulta claro pues está mediado por la época y los actores. En efecto, en el siglo XVI, ¿cuál era el horizonte cultural que informaba al grupo de españoles que hizo de su fundación una ciudad en el sentido de espacio construido, gobernado por medio de instituciones y ordenado como comunidad de habitantes que vive en república?2 Además, no debemos olvidar que ellos no estuvieron solos ni actuaron en el vacío. En este sentido, cabe preguntarnos si en lenguaje muisca había una palabra para ciudad. Si la tenían, lo cual es poco probable, en forma alguna, sería equivalente a lo que un habitante de la península ibérica de la época podría pensar que era una urbe.

Esta conjunción de diferentes horizontes culturales, reunidos a la fuerza por el hecho mismo de la modalidad española de transformar la Conquista en poblamiento mediante la construcción de territorios, torna problemático el uso del concepto ciudad para nuestro propósito de explicar el nacimiento de Santafé. En efecto, para un conquistador la ciudad era la condición para convertirse en vecino; por ello, la urbe podía transformarse en prisión al empobrecerlo o llevarlo a la autocomplacencia al convertirlo en “hidalgo de solar conocido”. La Corona no dudaba en afirmar que la ciudad era el lugar de la civilización, pues solo en ella y desde allí la “barbarie” de los nativos podía ser resuelta, pero igualmente permitía someter a los conquistadores a la vida en policía en su doble significado de habitar en república y con buenas maneras. Los nativos, muiscas solo podían entender por ciudad su experiencia de espacio, esto es, su relación con el agua, las montañas, el bosque, la tierra, en fin, los lugares que cobraban forma cuando el desenvolvimiento de sus relaciones parentales les indicaba el sitio que debían ocupar. Por ello, la idea española de pueblo o ciudad les significó algo nuevo y, en calidad de tal, desastroso; no podía ser de otra manera pues hacer su vida en ciudad, según la entendían los conquistadores o la Corona, no formaba parte de sus modos de vida en sociedad. Pero los nativos que habitaron Santafé y su territorio después de fundada no fueron solo muiscas. Decenas de cientos de nativos americanos provenientes de diferentes lugares y con culturas muy disímiles a la de los muiscas llegaron a la urbe, obligados o no, algunos con la experiencia de vida urbana a que dieron lugar las ciudades americanas existentes antes de la llegada de los españoles. ¿Qué podríamos decir de los negros esclavos o libres que igualmente entraron en la ciudad desde sus primeros días de fundada?

El concepto de ciudad no es por lo anterior posible de utilizar en su acepción más básica, pues entenderla simplemente como conjunto denso de habitantes concentrados en un lugar compuesto por edificios y calles, gobernado por un ayuntamiento y dedicado a actividades no agrícolas, nos conduce a una simplificación que nada explica pues no es capaz de dar cuenta de una de sus singularidades, la ciudad indiana: creación americana que resultó de la imposición sobre el espacio continental de un mismo modo de poblar, de la homogeneización de la vida urbana como agenda de una sola entidad de poder –la Corona española y sus funcionarios– y del modo como los lugareños –blancos, indios, negros y mestizos– hicieron sus vidas a partir de las tensiones que generaba y de las posibilidades que brindaba ese lugar poblado. Pero así como la ciudad indiana es una singularización del concepto de ciudad, igualmente, cabe separar varios momentos en su historia pues no parece razonable generalizar su modo de ordenarse y funcionar durante los tres siglos de dominio español en América. La ciudad indiana nació y cobró forma como la “ciudad de los conquistadores”.

Por ello, este libro es una invitación a explorar la ciudad indiana del siglo XVI al tiempo que quiere dar inicio a una historia de Bogotá por el que creemos es su comienzo. Basado en documentación impresa, manuscritos del Archivo General de la Nación, las crónicas de indias y una abundante pero dispareja bibliografía, esta historia de Bogotá en sus primeros seis decenios de existencia quiere explicar a esta ciudad en su complejidad de manera exhaustiva, pero debemos admitir que aunque avanza sobre el conocimiento que de ella se ha acumulado hasta el momento, seguirá siendo todavía un estudio provisional. La crítica y el tiempo decantarán lo que tiene de definitivo, de provisorio y, por supuesto, de errado.

 

Notas

1 Por vida en policía se entiende habitar en una ciudad de acuerdo con normas comunes y obligatorias para todos los residentes de una comunidad; esta definición también aplica cuando se habla de vivir en república.

2 Vivir en república, al igual que en policía, significa habitar en un lugar con base a leyes comunes a todos los residentes, establecidas por una autoridad legítima.
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Figura 1. La fundación de Bogotá. Pedro Alcántara Quijano. 1938. Ȯleo sobre tela, 110 x 160 cm.
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Figura 2. La primera misa en Santafé de Bogotá. Pedro Alcántara Quijano. c. 1932. Óleo sobre tela
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PARTE I

LA CIUDAD EN CIERNES

Cosa es que Vuestra Majestad y todos los que lo supieren,

ternán a grand maravilla juntarse gente de tres gobernaciones,

como la del Pirú e Venezuela y Sancta Marta,

en una parte tan lejos de la mar, así de la del Sur, como de la del Norte.

Plega a Nuestro Señor sea para más servicio suyo e de Vuestra Majestad.

Gonzalo Fernández de Oviedo

 

Dos pinturas de Pedro A. Quijano, reproducidas una y otra vez desde los años iniciales del siglo XX, contribuyeron de manera decisiva a dar forma a la imagen que tenemos de la fundación de Santafé. La primera de ellas, conocida como La fundación de Bogotá, que hoy guarda la Academia Colombiana de Historia, fue pintada hacia 1904 y mereció una calurosa felicitación de dicha institución.1 El segundo cuadro, con el título de La primera misa en Santafé de Bogotá, presentado en la exposición que organizó en 1920 el Círculo de Bellas Artes de Bogotá, obtuvo igualmente comentarios favorables y alcanzó su reconocimiento definitivo cuando fue reproducido en el reverso del billete de un peso que se emitió el 6 de agosto de 1938 con motivo del cuarto centenario de la fundación de la ciudad. Esta segunda obra de Quijano fue comprada por el Concejo de la capital luego de dicha exposición y en la actualidad forma parte del conjunto pictórico que custodia la Alcaldía Mayor de Bogotá (Vargas Murcia, 2006, pp. 26-31; 82-88). Dos representaciones que en realidad contienen una sola imagen: la imposición sobre el espacio de una nueva realidad, la ciudad, que da fin al acto de conquista e inaugura su poblamiento.

A no ser por las chozas o bohíos de paja que apenas se adivinan entre la multitud, en las dos pinturas no está representada la urbe. Esto, sin embargo, no es sorprendente. El acto creador de civilidad no era físico, en realidad, la liturgia que se adivina en el primer cuadro, con el conquistador elevando su espada y un asistente leyendo un documento, mientras los demás observan expectantes cómo se instaura un nuevo mundo, da lugar a un acto que en su juridicidad convierte la intención en certeza. La primera misa, objeto del segundo cuadro, es sin duda producto del significado que para comienzos del siglo XX había adquirido la fundación de Bogotá como alegoría de la instauración en nuestra tierra del catolicismo y del idioma español.2 Estos dos cuadros, en conjunto, están elaborados en clave de rehispanización. Los tiempos de la Independencia habían quedado atrás, época en la que el nombre de Bogotá se impuso sobre el de Santafé, y la ciudad que se abría al siglo XX se reconocía al tiempo moderna y católica, culta y creyente.

Otros elementos incluidos en las dos pinturas presentan lo que para la fecha estaba aceptado como verdadero por la historiografía nacional. En primer lugar, el lugar en el que se asentó la ciudad no deja lugar a dudas pues al colocar a Monserrate en el fondo y al boquerón del río San Francisco más cerca de la escena central de las pinturas, pone de manifiesto que la fundación y la primera misa se realizaron en una explanada ubicada en el extremo occidental de las estribaciones de Guadalupe, esto es, el lugar que hoy ocupa la Plaza de Bolívar. Segundo, los tres conquistadores, Jiménez de Quesada, Féderman y Belalcázar, están presentes ese 6 de agosto de 1538, afirmando así que esta fecha es la única y, por ello, la verdadera, sin importar lo que los mismos cronistas y testigos del siglo XVI expresaron al respecto. Tercero, los capellanes de las tres expediciones, en primer plano en el cuadro de la misa y testigos cercanos en la representación de la fundación, dicen del acto sagrado que, para los bogotanos del siglo XX, tuvo lo ocurrido ese día de 1538. En este sentido, dos íconos de la conquista que aún tienen gran prestigio, pues sobrevivieron al paso de los tiempos, están presentes en la pintura de la primera misa: protegido por una ramada, se ve la imagen que sobre seda se hizo de un Cristo crucificado, conocido luego como el Cristo de la Conquista, que se presume fue estandarte de Jiménez de Quesada y guarda hoy la catedral de Bogotá;3 igualmente, conservado hasta el presente en la sacristía de la misma iglesia y utilizado un sinfín de veces en las conmemoraciones de la fundación de la ciudad, Quijano pintó la casulla que ese 6 de agosto de 1538 utilizó fray Domingo de las Casas. Dos elementos que por su valor icónico, al estar presentes en la fundación, hacen verdadera la imagen que de ella se presenta en la pintura. Cuarto, los capitanes y soldados fueron representados de manera más realista en la primera misa pues salvo los llegados con Belalcázar, que no tuvieron grandes dificultades en el trayecto, los demás debían estar cubiertos apenas por andrajos cuando no por pieles de animales y, en el mejor de los casos, con mantas de algodón, pues llevaban más de dos años en la difícil jornada que habían emprendido desde la lejana costa del Caribe; esto no ocurre en el cuadro de la fundación, en el que todos están personificados en inmejorable condición, como si dicho acto dejara para el olvido todo lo anterior y, al mirar al futuro, diera lugar a un nuevo comienzo. Quinto, finalmente, los indígenas, habitantes del país, apenas aparecen en los cuadros pues aunque no hay lugar a pensar que estaban ausentes, no son sujetos de representación, salvo por la escena que en el cuadro de la primera misa, en la esquina inferior izquierda, parece representar a Lázaro Fonte con su amada Soratama; recurso del pintor, tal vez, para sugerir el mestizaje que terminaría imponiéndose entre estos dos mundos. De esta manera, en estas pinturas de Quijano, el espacio aparece fundado, esto es, regenerado por un acto sagrado que instaura un orden civilizado en un lugar en el que no existía previamente. Por ello, en la escena los muiscas apenas son multitud informe, anécdota en el mejor de los casos. Habían desaparecido.

La historiografía sobre Bogotá, en aquellos años fundacionales, tiene hoy explicaciones distintas. Aunque es difícil borrar de nuestra memoria las imágenes que se desprenden de las pinturas de Quijano, pues aún forman parte de la representación que nos ilumina el modo como entendemos y explicamos los orígenes de la ciudad, y desde las cuales hacemos las preguntas que motivan nuestras pesquisas, es posible narrar de manera diferente lo sucedido durante los años que transcurrieron entre 1536 y 1539. Esto es la época de las tres expediciones, desde que decidieron partir en busca de tierras mágicas hasta que dieron lugar a un nuevo territorio, el Nuevo Reino de Granada, y sus tres ciudades fundantes, Santafé, Tunja y Vélez, matriz de cualquier configuración política, social y cultural posterior.

Sin embargo, estos tres años son la primera de dos etapas: en la inicial se explora y conquista; en la segunda, que es más prolongada en el tiempo, se construye y consolida el territorio. El punto que une estos dos momentos, poblar, es el de la fundación de la ciudad. Con razón, Francisco López de Gómara señaló a mediados del siglo XVI que “quien no poblare no hará buena conquista, y no conquistando la tierra, no se convertirá la gente; así que la máxima del conquistar ha de ser poblar”.4 En este sentido, la urbe que resulta de las acciones de conquista es algo más que calles y edificios o vecinos y otros residentes que habitan en las viviendas que se congregan en ese lugar. Ella, la nueva ciudad, para convertirse en un espacio construido que aglomera con éxito un conjunto de seres humanos, debe convertirse en territorio, esto es, en “espacio apropiado, trazado, recorrido y delimitado. [En] ámbito bajo el control de un sujeto individual o colectivo, marcado por la identidad de su presencia, y por lo tanto indisociable de las categorías de dominio y poder” (Segato, 2006, p. 76). Ese espacio, así considerado y gobernado desde la ciudad que le daba unidad, podía ser controlado fácilmente desde la lejana metrópoli mediante una burocracia relativamente poco numerosa y no muy especializada. El concepto de poblar, por lo anterior, al servir de vehículo entre conquistar y dominar el espacio, convirtió a la ciudad indiana, aquella de origen hispano pero de nueva fundación en América, en eje central de la dinámica que llevó al nacimiento de un nuevo mundo.5

Los capítulos que siguen examinan la primera de esas dos fases, la de la exploración y conquista de un espacio preexistente que, como efecto de esas acciones, dará lugar a un nuevo territorio, conocido como Nueva Granada, del que Santafé será su ciudad principal. Los años que nos interesan son los de 1536 a 1539, pero tendremos que hacer un pequeño viaje a Santa Marta y lo que allí ocurrió durante el decenio anterior, desde 1525, pues de ninguna otra manera podremos explicar lo que aconteció.

 


CAPÍTULO 1

SANTA MARTA


Vencer el miedo y remontar la desembocadura del río Magdalena no fue tarea fácil para los pobladores de la incipiente ciudad de Santa Marta. Sin embargo, hacerlo fue necesario como condición para explorar y conquistar con mayor facilidad las prometedoras tierras que se adivinaban al sur y que los hacían soñar con las riquezas que según contaban los indios eran posibles de encontrar si se atrevían a incursionar más allá de la precaria seguridad que les brindaba la ciudad y de los territorios que habían conocido en sus correrías a pie. Esto ocurrió años antes de la decisión tomada por Pedro Fernández de Lugo de enviar un ejército a explorar las fuentes del río Magdalena, de la que resultó la conquista del país de los muiscas y su poblamiento mediante la fundación de Santafé, Tunja y Vélez. Todo ocurrió rápidamente: Fernández de Lugo tomó la decisión en 1536 y las ciudades ya estaban constituidas a mediados de 1539. Pero establecer y obstinadamente defender a Santa Marta fueron las condiciones de posibilidad del Nuevo Reino de Granada.

La bahía en la que quedó fundada Santa Marta por Rodrigo de Bastidas en 1525,6 ya había sido avistada por él en los años iniciales del siglo XVI, época en la que los primeros exploradores y conquistadores no alcanzaban todavía a dimensionar la inmensidad de lo que habían encontrado. En efecto, en 1500 Bastidas obtuvo el permiso de los Reyes Católicos para emprender una expedición a las tierras recién descubiertas, empresa que realizó saliendo de Cádiz en 1502 al mando de dos carabelas y en compañía de Vasco Núñez de Balboa y Juan de la Cosa. En palabras de un contemporáneo, Gonzalo Fernández de Oviedo, quien luego tendría problemas con dicho conquistador al pretender capitular a su favor la provincia de Santa Marta, Bastidas entró al Caribe por la isla de María Galante y, luego de proveerse de agua,

prosiguieron su camino hasta la costa de la Tierra Firme, por la cual fueron platicando con los indios, o rescatando en diversas partes, e hubieron hasta cuarenta marcos de oro. E continuaron la costa al Poniente desde el Cabo de la Vela, e pasó este capitán por delante de Santa Marta, e descubrió los indios coronados que hay en aquella costa, y el Río Grande, y el puerto de Zambra, y el de Cartagena (Fernández de Oviedo, 1959, p. 63).

A continuación prosiguió su exploración hasta el golfo de Urabá. En este lugar, en 1510, fue fundada Santa María La Antigua, ciudad de la que partió la expedición que dio a conocer el océano Pacífico el 25 de septiembre de 1513, y la que comenzó su lenta desaparición, ocurrida hacia 1524, cuando Pedrarias Dávila decidió trasladarse a una nueva ciudad, Panamá, fundada a la orilla del mar de Balboa el 15 de agosto de 1519.

Años más tarde, en 1524, y luego de residir en Santo Domingo desde esos tempranos años del siglo, Bastidas capituló ante la Corona, ya presidida por Carlos V, la conquista y poblamiento de la tierra que había visitado tiempo atrás y que luego también lo hicieron muchos otros pero con el solo objetivo de rescatar oro y esclavizar a sus habitantes para conducirlos a la Española y otras islas del Caribe. Los poco menos de trescientos hombres que llegaron con Bastidas,

entraron en el mismo puerto de Santa Marta donde salido en tierra empezó luego a descargar ahí caballos como lo demás que para sus provisiones llevaba y aposentose allí en unas casillas que allí tenían unos indios pescadores, las casas de paja empezó luego toda la gente a sintarse (sic) y aposentarse lo mejor que pudieron y el gobernador juntó su gente e hizo luego alcaldes y regidores que fueron [falta en el original] y hecho esto procuró hacer amistad con unos indios que llaman Gaira poco más de una legua de la ciudad de donde él había poblado (Relación de Santa Marta [ca. 1550], 1993, p. 127).

Bastidas la gobernó por muy poco tiempo, cerca de un año, pues fue víctima de un intento de asesinato que lo dejó maltrecho y poco después le significó la muerte (Fernández de Oviedo, 1959, pp. 70-74).

La conjura contra el fundador refleja las tensiones que habían cobrado forma entre los conquistadores, centrados en las islas del Caribe y de carácter claramente depredador y adaptativo, durante los dos primeros decenios del siglo XVI, esto solo comenzaría a cambiar a partir de la conquista de México en 1521 (Lucena Giraldo, 2006, p. 30). De una parte, financiar las expediciones siempre fue algo costoso, especialmente, si eran pocos los que proveían todo el capital inicial, razón por la cual comenzar pronto el rescate de los metales preciosos y acopiar otras fuentes de riqueza como las perlas y la propia esclavitud de los aborígenes resultaba una consecuencia evidente tanto del carácter empresarial del acto de conquista como de la apetencia de riquezas que motivaba a los participantes en cada una de dichas expediciones. De otra parte, tanto el debate que corría por eso años sobre la humanidad de los indígenas como la simple constatación de los efectos perjudiciales que causaba la ausencia de mano de obra indígena sobre las localidades recién fundadas, pues ellos eran quienes debían construir la ciudad y cultivar la tierra. Bastidas era consciente de esta situación y, aunque no se opuso a realizar entradas que le permitieran allegar los recursos para pagar la costosa expedición que había emprendido, sí prohibió la depredación sistemática de las población vecina e igualmente grave se opuso a repartir el botín hasta que no se hubieran pagado las deudas contraídas al salir de Santo Domingo.

A partir de este momento, 1526 o 1527, según se acepte uno de los dos años como el de la muerte de Bastidas, y hasta 1536, la historia de Santa Marta no es otra que la del esfuerzo por controlar un territorio y unos naturales que les fueron esquivos pues los españoles siempre obraron de manera feroz en relación con la población nativa. Por ello, la ciudad fue atacada varias veces y no siempre por indios pues en tiempos de García de Lerma fue incendiada por negros cimarrones (Simón, 1981, tomo 3, p. 31). Además, el hambre se hizo crónica entre sus habitantes, esta solo se calmaba trayendo comida desde las islas del Caribe u obligando a los naturales a entregar sus cosechas, cuando las tenían ya que con frecuencia eran quemadas como represalia a su resistencia a entregar los metales preciosos que según los españoles guardaban en inmensas cantidades. Por ello, durante su primer decenio de existencia, Santa Marta tuvo que ser repoblada en varias ocasiones pues los recién llegados poco duraban: las flechas envenenadas de los naturales, los accidentes en las entradas y el hambre causaban gran mortandad. Los sucesivos gobernadores, titulares o provisionales, como Álvarez Palomino, Pedro Vadillo, García de Lerma, Rodrigo Infante o, poco antes de la llegada de Fernández de Lugo, Juan de Céspedes, repitieron una y otra vez los mismos gestos: presionar a los naturales hasta la muerte y buscar las riquezas que, aunque les resultaban esquivas, no dejaban de ser el objeto de sus afanes.

Resultado de esa búsqueda fue un mejor conocimiento de la región. Así mismo, consecuencia de esas entradas fueron las noticias que obtenían de la existencia de mucha riqueza en lejanas provincias pues en ellas se originaba la sal que encontraban por el camino, el oro que rescataban de los indios y las esmeraldas que ocasionalmente hallaban en sus poblaciones. Sin embargo, las incursiones se vieron inicialmente limitadas, primero, por la violenta resistencia de los nativos y, segundo, porque se vieron restringidos a expediciones terrestres ya que no se atrevían a entrar por las bocas del río Magdalena. Eso no impidió, sin embargo, que exploraran y sometieran extensas zonas de lo que actualmente es la Guajira, hasta el Cabo de la Vela, el río Ranchería, la Sierra Nevada, el Valle de Upar, las tierras Chimilas y una provincia a la que denominaron de los Caribes, y llegaran tan lejos al sur como la ciénaga de Zapatosa y el río Lebrija, bautizado así por Pedro de Lebrija, compañero de andanzas de Pedro de Lerma, sobrino del gobernador García de Lerma, quien fue el principal instigador de estas empresas de conquista. De esta manera, antes de que llegaran a Santa Marta las noticias de la conquista del Perú, pero conocedores ya de las inmensas riquezas halladas en México, dichas expediciones acumularon no solo oro sino información y pruebas de la existencia de un rico país, el que apenas se adivinaba entre la bruma de las selvas por las que corría el río Magdalena. Ellos sabían por experiencia propia que las tierras por las que corría el río se anegaban cada invierno, erigiendo así las ciénagas y los valles inundados en formidables obstáculos para sus sueños de riqueza. Además, aún sabedores de que el río Magdalena era el camino que los conduciría allí, no se atrevían a entrar por su desembocadura pues la tenían por invencible dada la fuerza de la corriente con la que entraba en el mar Caribe. Por ello, tuvieron que limitarse a sobreexplotar las tierras cercanas, en especial, la que denominaron La Ramada.

No fue hasta 1532 que un portugués, Jerónimo de Melo, logró remontar el delta del Magdalena. Un testigo relata que

tomó mucha amistad el gobernador García de Lerma con él y siempre estaban juntos y estando un día platicando en la grandeza del río grande diciendo la furia que traía y la gran población que había en él tomóle codicia el Jerónimo de Melo de entrar por él arriba con algún navío y dijo al gobernador que no era aquello cosa para dejar sin descubrir que él quería ir y si él fuese servido a descubrirlo y ver el fondo de él y el gobernador le dijo que él lo había querido intentar y que nunca había hallado piloto ninguno que se atreviese a entrar […] y echó a llamar a un Liaño piloto que andaba y trataba en la provincia de Santa Marta y envíolo con Gerónimo de Melo y otro navío más chiquito también y cuando se vieron sobre la barra tuvieron los pilotos muy gran temor y si no fuera por Gerónimo de Melo que los amenazó que los mataría si se volviesen los hizo entrar dentro y subieron el Río arriba hasta 35 leguas y fueron rescatando con los indios (Relación de Santa Marta [ca. 1550], 1993, pp. 155-156).

Pocas y pequeñas embarcaciones, según el testigo que venimos siguiendo, remontaron el río en los meses siguientes. La situación cambió cuando se tuvo noticia de la conquista del Perú. Los ecos de lo realizado por Pizarro en su camino a Cajamarca no solo llegaron rápido sino que hicieron temer a García de Lerma que su provincia quedaría despoblada. En efecto, a pesar de las muchas entradas que propició el gobernador y la promesa de repartir los indios en encomiendas según se iban conquistando, el temor era fundado pues cada día era más difícil sostener la ciudad ya que los nativos se resistían a toda forma de sometimiento. Por ello, dice Simón en su crónica,

cebaba de estos descubrimientos la gruesa y gloriosa fama que se acrecentaba cada día de los nuevos descubrimientos que se iban haciendo en el Perú, con que viendo los soldados cercadas todas las puertas, al fin deseaban salir de esta tierra a probar nuevas aventuras, porque del gobernador no era posible sacar licencia, ni había otro camino por donde escaparse, se arrojaban muchos a nado a vista de algunos navíos que pasaban cerca de la costa para que los recogiesen (Simón, 1981, tomo 3, p. 35).

Ante esta situación, propuso García de Lerma una expedición que por río y tierra, siguiendo hacia el sur el curso del río Magdalena, fuera a encontrar las riquezas del Perú.

Esta incursión salió de Santa Marta finalizando el año de 1533, estaba conformada por un grupo de 150 hombres que a pie y a caballo avanzaron por tierra, mientras que otro compuesto por 140 soldados remontó el río Magdalena en una carabela y tres bergantines (Avellaneda Navas, 1995, pp. 5-6). Respecto de esta expedición, el testigo de 1550 afirma que “anduvieron en esta jornada 18 meses e pasaron el río en unos bergantines que el Gobernador había enviado y pasado caminaron el río arriba hasta que no pudieron más por las muchas aguas y lagunas que hallaron” (Relación de Santa Marta [ca. 1550], 1993, pp. 154-155). El grupo que avanzó por tierra recorrió la banda occidental de la Sierra Nevada, por tierras de Chimilas, siguió el curso del río Ariguaní hasta su desembocadura en el río Cesar y por este hasta la ciénaga de Zapatosa, ya explorada por Ambrosio Alfinger hacia 1531, y de allí al río Magdalena, lugar en el que parece se encontraron con los que con sus navíos venían remontando este curso de agua. Esta ruta será la que un par de años después tomará Jiménez de Quesada aprovechando el conocimiento que sobre ella habían adquirido Juan de Céspedes y Juan de San Martín, capitanes de esta expedición y compañeros del conquistador del país de los muiscas. Los dos grupos, ya juntos, pasaron a la otra banda del Magdalena, encontraron las bocas de otro gran río, que luego sería conocido como Cauca, y lo remontaron hasta encontrar otro más, al que nombraron San Jorge.7 Ya en estas tierras, cuenta Simón, “hallaron algunas varias poblaciones sin socorro suficiente de comidas y mucho menos de oro, con lo cual y que habían gastado allí más de un año desde que salieron de Santa Marta y perdido la mayor parte de la gente y caballos, determinaron no pasar adelante” (Simón, 1981, tomo 3, p. 36). Meses después, cerca de entrar de nuevo en Santa Marta, tuvieron noticia de la muerte de García de Lerma, acaecida en febrero de 1535, y del gobierno que en ella estaba ejerciendo Rodrigo Infante, quien había llegado de Santo Domingo poco antes de la muerte del Gobernador con el fin de realizarle juicio de residencia.

En el año de 1535, la situación de aquellos españoles que habitaban la ciudad de Santa Marta no dejaba de ser precaria, pues a pesar del oro rescatado y de la promesa de la existencia de ricas y lejanas tierras, que podían ser las del Perú, no se había logrado consolidar la ciudad ni someter los nativos de manera que las encomiendas pudieran ser entregadas a los conquistadores. El país no estaba poblado. El autor del Epítome explicó, a propósito de estas circunstancias, que “los de Santa Marta se contentaron con La Ramada que es una provincia pequeña pero rica que está cerca de la misma Santa Marta hasta que la acabaron y destruyeron no teniendo respeto a otro bien público ni privado sino a sus intereses” (Epítome de la Conquista del Nuevo Reino de Granada, 2001, p. 104). Quedaba la expectativa por esas tierras remotas que se sabían ricas y bien pobladas pues, dice el mismo autor del Epítome, “siempre tenían esperanza por las lenguas de indios que muy adelante el río arriba había grandes riquezas y grandes provincias y señores de ellas” (p. 104).

De esta manera, el primer decenio de presencia española en Santa Marta no dio lugar a la construcción de un territorio pues, como quedó dicho, no se logró poblar el espacio que la envolvía ya que prevaleció el interés por rescatar,8 sin importar los medios, y así reunir el gran botín al que todos aspiraban. Cambiar su suerte y regresar a Santo Domingo o a España con fortuna se mantuvo como objetivo de los que pasaban a estas tierras, pero ello alienó toda posibilidad de construir un nuevo espacio sobre la base de un dominio que no estuviera cifrado únicamente en la matanza y el pillaje. La tierra quedó arrasada y con ella la posibilidad de hacer de Santa Marta el núcleo de un territorio viable para la colonización. Salir de allí, rumbo a tierras más prometedoras fue, por lo tanto, no solo una posibilidad sino, realmente, la única alternativa.

 


CAPÍTULO 2

CAMINO AL SUR


Pedro Fernández de Lugo capituló ante el rey la gobernación de Santa Marta, vacante desde la muerte de García de Lerma. Cuenta fray Pedro de Aguado en su crónica que Alonso de Lugo, padre de Pedro, obtuvo de Fernando el Católico el título de Adelantado de las Canarias como reconocimiento a su conquista de las islas de Tenerife y La Palma, además de la gobernación de esas dos islas por dos vidas, esto es, por el tiempo que le restaba a él y la de un heredero. Pedro, su hijo, recibió de esta manera el derecho a gobernarlas, pero calculando que con él terminaba el privilegio decidió negociar con el rey una nueva gobernación. Carlos V acogió gustoso la propuesta pues le permitía recuperar las únicas islas del archipiélago que quedaban por fuera de su usufructo directo, ya que las demás eran realengas. Pedro solicitó a cambio la Gobernación de Santa Marta, “para él y para sus sucesores, con lo que descubriese debajo de cierta demarcación Norte Sur […] y así le dio la Gobernación de Santa Marta por dos vidas, que la una fuese la suya y la otra de su sucesor, en las cuales fuese señor y Gobernador de todo lo que descubriese y poblase” (De Aguado, 1906, volumen 5, pp. 57-58).9 Las razones que explican el cambio de una gobernación por otra son de orden diverso: de una parte, Pedro Fernández de Lugo debió estar mal informado sobre las dificultades que de tiempo atrás habían tenido los gobernadores de Santa Marta para controlar la población nativa y allegar grandes riquezas; de otra, él era conocedor de la recién conquista del Perú y de la posibilidad de que el río Magdalena fuera una mejor ruta para comunicar el Caribe con la lejana región de los incas. De igual forma, Fernández de Lugo posiblemente ya estaba informado de esas otras ricas tierras que anunciaban los nativos de las zonas ribereñas del Magdalena y que bien podían no ser de los Pizarro, motivo por la cual negoció en las capitulaciones todo lo que descubriese al sur de la zona hasta el momento explorada. Tomada la decisión y negociado el cambio con el rey, firmada la capitulación el 22 de enero de 1535 y luego de dispendiosos preparativos, el nuevo gobernador reunió unos mil doscientos soldados, además de unas cuantas mujeres, y emprendió el viaje que lo hizo arribar a Santa Marta el 2 de enero de 1536.10

A los tres meses de su llegada, Pedro Fernández de Lugo ya estaba en una situación desesperada. Los pueblos nativos seguían resistiendo con éxito cualquier intento de sometimiento, lo que no le permitía reunir en cuantía suficiente el oro que había venido a buscar y que necesitaba con urgencia para amortizar los inmensos costos de su travesía desde España; además, sus seguidores estaban sometidos a una hambruna permanente, la que los estaba agotando físicamente cuando no causándoles la muerte. Así mismo, la situación empeoró cuando se enteró que su hijo, Alonso Luis, se había fugado rumbo a la península con el oro y las perlas que había rescatado en esos meses e, igualmente, con partes del botín que le pertenecían al rey y que se habían acumulando de tiempo atrás en espera de ser llevados a la corte. El cuadro era tan terrible en esos días que, cuenta Aguado en su crónica, a Fernández de Lugo

dábanle muy doblada y mayor pena el hambre y la enfermedad que sobre su gente y pueblo habían sobrevenido, porque como el principal sustento era maíz, el cual no se había por respecto de estar los naturales rebeldes, no hallaron con dineros ni sin ellos que comer, y sobre el hambre les daban muy recias calenturas de peste que en breve tiempo los despachaban, y acaecía por abreviar con los oficios echar quince o veinte hombres en un hoyo, y era tan cuotidiano el morir en esta gente, que porque el clamor de las campanas no desanimase algunos enfermos que empezaban arreciar, ni apresurarse el camino de los que enfermaban, hubo de mandar el adelantado que por muerte de ninguna persona se tocases campanas ni tañeses, y así los llevaban con silencio a enterrar (De Aguado, 1906, p. 76).

La solución no pudo ser otra que apresurar la campaña hacia el sur en busca de esas tierras y riquezas que, sin duda, eran las que lo habían motivado a capitular con el rey esta gobernación. Así mismo, esta campaña le permitiría a Fernández de Lugo sacar de Santa Marta a cientos de personas que se le estaban muriendo de hambre.

El 5 o el 6 de abril de 1536 salió la expedición que bajo el mando de Gonzalo Jiménez de Quesada, en calidad de teniente de gobernador, debía buscar las fuentes del río Grande de la Magdalena.11 Las instrucciones dadas por Fernández de Lugo a Jiménez de Quesada, en documento escrito y firmado en Santa Marta el primero de abril de dicho año, establecieron, primero, el trato que se debía dar a los indios; segundo, cómo solicitarles el oro y qué hacer con este una vez entregado por los nativos; tercero, el modo de castigar a los indios que se negaran a obedecer al rey y entregar oro y “joyas”; cuarto, la sucesión del mando en caso de muerte de Jiménez de Quesada; quinto, el modo de repartir el botín; sexto, qué hacer en caso de encontrase con alguna expedición controlada por los alemanes, los que desde Venezuela incursionaban en tierras que eran de su gobernación, así como con otra hueste que había partido hacia ocho meses desde Santa Marta, y, finalmente, séptimo,

por la presente nombro por mi teniente general al licenciado Ximénez (sic) de la gente, así de pie como de caballo; al cual dicho licenciado le doy todo poder cumplido, según lo que yo he y tengo de Su Majestad, con que no vaya ni pase en cosa alguna ni en parte de ello de los capítulos sobredichos, sino que en todo y por todo se cumplan por la forma y manera susodicha, so pena de la vida y perdimientos de todos sus bienes para la cámara y fisco de su Majestad. Y mando a todos los capitanes, caballeros y toda la otra gente [de] guerra que fueren a la dicha entrada, que obedezcan y acaten como a mi teniente y general de mi armada, so la dicha pena al que lo contrario hiciere, so la dicha pena de todo lo susodicho. El cual dicho poder os doy con todas sus incidencias y dependencias (Instrucción para la expedición al Nuevo Reino, 1979, tomo 2, pp. 15-16).

Lo estipulado en estas instrucciones para la repartición del oro y “joyas” permite apreciar la organización jerárquica de la hueste conquistadora que llegó hasta el país de los muiscas: de una parte, todo lo que se recogiese por agua y por tierra debía juntarse y organizarse en “partes”, que es la unidad de medida empleada para la repartición. De todo el botín, entonces, diez partes debían ser para el gobernador (Fernández de Lugo); cinco partes para el teniente general (Jiménez de Quesada); cuatro partes para cada uno de los capitanes; dos partes para el alférez; igual, dos partes para cada hombre de caballo; parte y media para los arcabuceros y los ballesteros, y cada rodelero tenía derecho a una parte. En las instrucciones también se mandó entregar tres partes a otro alférez que iba con Jiménez de Quesada; que al secretario se le dieran dos partes y a Diego de Uceda otras dos partes (Instrucción para la expedición al Nuevo Reino, 1979, tomo 2, p. 15). Igualmente, de las instrucciones dadas por Fernández de Lugo a Jiménez de Quesada se desprende que su intención era principalmente de conquista, esto es, realizar una entrada con el fin único de acopiar riquezas. Es cierto que el objetivo era descubrir las fuentes del río Magdalena y que en las capitulaciones firmadas con el rey, el Adelantado podía y se comprometía a poblar el territorio, autorización que tácitamente traspasó a su Teniente cuando en las instrucciones determinó, según la cita transcrita, que “le doy todo poder cumplido, según lo que yo he y tengo de su Majestad”, pero ante el detalle dado al modo de atesorar y repartir el oro y las “joyas”, todo otro propósito, si lo hubo, pasó a un segundo plano.

Hechos los arreglos y cumplidas todas las condiciones para emprender la marcha, salió entonces Jiménez de Quesada de Santa Marta, en la fecha indicada, al frente de una expedición compuesta por unos seiscientos hombres, además de cien caballos, organizados todos en ocho compañías que por tierra debían seguir hacia el sur, escogiendo para ello la ruta explorada en 1533 y de la que ya hicimos mención. La razón de escoger este rumbo, que los obligaba a separarse por un largo trecho de las embarcaciones que los acompañarían con el objeto de hacer más fácil y segura la expedición, es que ya había comenzado la época de lluvias y se encontraban anegadas las tierras por las que habrían de pasar si querían salir al río Magdalena más cerca de su desembocadura. Por esta razón, siguieron las estribaciones occidentales de la Sierra Nevada y para evitar en algo la tierra de los Chimilas, se adentraron un poco en la provincia que llamaban de los Caribes hasta salir al río Ariguaní, de allí siguieron hasta encontrar la población de Chiriguaná, luego la de Tamalameque y, siguiendo río abajo el Cesar, buscaron su desembocadura en el Magdalena; de allí, siguieron río arriba en busca del otro grupo, el que remontando el Magdalena en embarcaciones debía llegar hasta el lugar conocido como Sompallón, límite de lo que a la fecha había sido explorado.12 La expedición que por tierra comandaba Jiménez de Quesada, “iba acompañada de los acostumbrados indios de servicio, algunos esclavos negros y otros moriscos, caballos de guerra y de carga, perros, y posiblemente cerdos y cabras” (Avellaneda Navas, 1995, p. 10). Por capitanes del grupo que por tierra debía avanzar hacia el sur fueron señalados, por su experiencia en anteriores expediciones en la misma Santa Marta o en otras partes de América o Europa, los siguientes ocho curtidos hombres de armas: Juan de Céspedes, Pedro Fernández de Valenzuela, Lázaro Fonte, Juan de San Martín, Antonio de Lebrija, Juan del Junco, Gonzalo Suárez Rendón y Juan de Madrid, quien murió en la campaña.13

El grupo que debía remontar el río Magdalena en embarcaciones estaba compuesto por unos doscientos hombres reunidos en cinco bergantines y una fusta. Estos salieron unos días después, el miércoles santo, y cuando al día siguiente intentaron remontar las bocas del río, una tormenta hizo que tres de las embarcaciones se perdieran, truncando así esta primera salida. Rápidamente, el Adelantado preparó dos navíos que estaban en ese momento anclados en la bahía, a los que se unió luego un tercero, bajo el mando de Juan del Olmo, que se ofreció a participar en la expedición. Los dos bergantines que con éxito habían remontado las bocas del río y sobrevivido la tormenta esperaron en el sitio de Malambo instrucciones del Adelantado y el necesario refuerzo para proseguir con la campaña, las que luego de recibir dichos auxilios se unieron a la expedición. De esta manera, cinco embarcaciones, bajo el mando general del capitán Gallego, emprendieron su viaje río arriba aunque con un atraso de semanas respecto del plan inicial. Esta demora significó que las dificultades del grupo que iba por tierra se acrecentaran pues la función principal de los navíos era la de llevar avituallamientos, armas y medicinas, además de servirles para cruzar las ciénagas y ríos que, por ser época de lluvias, cada día que pasaba se hacían más difíciles de cruzar.

Jiménez de Quesada le contó a Fernández de Oviedo que en Tamalameque estableció su real,14 el que sirvió para que sus soldados recuperaran sus fuerzas y para que una partida, al mando de Juan de San Martín, encontrara el río Magdalena. Así lo hizo y cuando lo logró avisó a Jiménez que quedaba en la desembocadura del mismo río, el Cesar. Hacia allí se dirigió el grueso del grupo y siguió por el Magdalena hasta Sompallón, donde debía encontrar a los bergantines según lo acordado meses atrás. Al no encontrarlos, de nuevo salió San Martín con un grupo a buscar las embarcaciones río abajo, según lo indicaban nativos de la región. Luego de encontrarlos y llegar todos al lugar en el que esperaba el grueso del ejército, dice Fernández de Oviedo, “descansaron ocho días, prosiguieron el río arriba con los bergantines, y el teniente por tierra buscando el nacimiento del río, que era su demanda; e así se partió de aquella provincia de Sompallón, habiéndosele muerto hasta allí más de cien hombres” (1959, tomo 3, pp. 102-103). A pocos días de terminar el año de 1536, San Martín llegó al sitio que los nativos llamaban La Tora, ubicado en el costado oriental del río, y allí, de nuevo, asentó su real.

Las exploraciones río arriba que se hicieron desde La Tora demostraron que era imposible remontar con los bergantines el Magdalena por la fuerza de la corriente, así como tampoco era viable hacerlo a pie por las inundaciones que causaban los desbordamientos del mismo río. En el camino hacia este lugar, los capitanes habían observado las sierras situadas al oriente, pero no se atrevían a buscarlas por la inundada selva que los separaba de ellas. Sin embargo, cerrada la posibilidad de seguir adelante en busca de las fuentes del Magdalena, un pequeño grupo bajo el mando de Juan de San Martín

fue en ciertas canoas por un brazo arriba que bajaba de la sierra [el río Opón], el cual vuelto dijo que había llegado hasta veinticinco leguas de donde él había salido [de La Tora] y que había hallado alguna manera de población aunque poca aunque era camino por donde bajaba la sal que había en la sierra a contratar al río (De San Martín y De Lebrija, 1993 [1539], p. 96).

Enterado Jiménez de Quesada de las buenas noticias decidió verificarlas y, dejando el real en La Tora, con un pequeño grupo siguió la ruta explorada por San Martín. No fue fácil el camino pues, cuenta Jiménez de Quesada en palabras de Fernández de Oviedo,

se vieron en mucho peligro, así porque les sobraba el agua, como porque les faltaba qué comer; y de noche dormían en árboles, porque el agua estaba tendida por la tierra y los caballos andaban hasta las cinchas. Y aqueste trabajo les duró diez días continuos, comiendo raíces de árboles y no conocidas las más de ellas. Y no podían caminar en un día más de una legua, y el mejor manjar que tuvieron en aquellas diez jornadas, fue un perro, que acaso se había ido con ellos.

De esta manera, prosigue su narración Fernández de Oviedo según lo escuchó o leyó de Jiménez de Quesada,

llegaron a las ventas de sal y hallaron alguna comida, con que tomaron algún refrigerio. Y con pocos días que allí descansaron, prosiguió el teniente y los que con él iban, por las sierras del Opón, por las ventas de la sal, hasta llegar a las postreras ventas a donde los primeros descubridores [San Martín y su grupo] habían llegado.

Él y un grupo se detuvo y mandó que otros continuaran la marcha bajo el mando de Juan de Céspedes y Antonio de Lebrija, los que “prosiguieron tan adelante hasta pasar las sierras, y llegaron a tierra rasa y llana y fuera de todas las montañas y vieron muchos pueblos a muchas partes”. Finalmente, termina Fernández de Oviedo aclarando que

como no llevaban caballos y estaban ya bien treinta leguas de donde su general quedaba, y cincuenta del pueblo de La Tora, donde el real dejaron, acordaron de dar la vuelta desde un valle que después le llamaron el Valle de la Grita, que es la primera población que hay después de salidos de la sierra del Opón, donde comienza el Nuevo Reino de Granada (1959, tomo 3, pp. 104-105).

[image: Ruta de Gonzalo Jiménez de Quesada desde Santa Marta al cercado de Bogotá]

 


CAPÍTULO 3

EN EL PAÍS DE LOS MUISCAS


Fueron 180 soldados los que finalmente ascendieron la cordillera y llegaron, comenzando el mes de marzo de 1537, al mismo lugar donde semanas antes habían sido avistados muchos bohíos, caminos y, en particular, un poco de oro y algunas esmeraldas.15 Un nuevo problema tuvieron que enfrentar pues no traían con ellos alguien que hablara la lengua de los lugareños, así que tuvieron que buscar por señas el sitio donde se hacían los panes de sal y las coloridas mantas de algodón que igualmente habían encontrado en los bohíos que les habían servido de descanso en el duro camino hasta ese momento recorrido.

A partir del valle de La Grita, la ruta que siguieron hasta el cercado del zipa los llevó por regiones que, por lo pobladas que las encontraban, maravillaron a los conquistadores. Unos catorce o quince días duraron en esta correría (De San Martín y De Lebrija, 1993 [1539], p. 97), pasando por Chipatá, al norte de la población de Vélez, donde arribaron el 4 de marzo, y las actuales localidades de Moniquirá, Sorocotá y Sutamerchán, hasta llegar a la laguna de Fúquene y a Guachetá, lugar que alcanzaron el 12 del mismo mes y que los españoles llamaron San Gregorio por ser ese su día.16 De allí partieron a Suesca y Nemocón, lugar en el que finalmente entendieron que los muiscas hacían la sal “de pozos a mano, y de la misma agua de ellos beben, y es algo salada, y cuécenla para hacerla sal, y unos panes grandes hacen de ella. Y así salieron de su ignorancia los españoles, que pensaban que era laguna donde aquella sal se hacía” (Fernández de Oviedo, 1959, tomo 3, p. 109).

El encuentro entre los naturales y los foráneos pasó rápido del asombro a la desconfianza y, finalmente, a los hechos de armas. Hasta la población de Suesca los enfrentamientos fueron esporádicos y de poca intensidad. Sin embargo, a medida que se acercaban a los sitios de residencia del zipa, que en ese momento era Tisquesusa, se hizo evidente que nada lograría hacerlos regresar al lugar de donde habían venido o, al menos, engañarlos de manera que pasaran de largo sin entrar en sus dominios.17 Evitar esto último era estratégico y, por ello, el señor de Bogotá se adelantó a presentarles batalla en el valle de Tibitó, cerca de Nemocón, sitio al que llegó en andas cubiertas de oro y acompañado, como era la costumbre, de los esqueletos de valientes guerreros que le servían de estandarte (Groot, 1953, tomo 1, p. 154). Jiménez de Quesada se vio en grave peligro pues había dividido el grueso de su ejército al enviar una avanzada en dirección de Zipaquirá,

e así hubo de llegar la vanguardia de los enemigos a dar en la retaguardia de los cristianos; y tocada alarma y puesta por la obra la batalla, diéronse tan buen recaudo los nuestros y con tanto esfuerzo, y por la diligencia y buena maña de su general, que mediante Dios, los indios fueron vencidos y desbaratados, y muertos muchos de ellos (Fernández de Oviedo, 1959, tomo 3, p. 109).

Tisquesusa se dio a la fuga, retirándose primero a Cajicá, lugar en el que dispuso quedara un numeroso grupo en armas con el fin de demorar la persecución que le hacían los españoles. A los guerreros que debían quedar allí los arengó, según dicen algunos cronistas, “diciéndoles que no hallaba como resistir a los hijos del sol (sic), que como venidos del cielo, despedían truenos y rayos” (Groot, 1953, tomo 1, p. 154). Luego, el zipa siguió su rápida marcha a la que consideraba su residencia principal, el cercado de Bogotá.18 Unos pocos, entre capitanes y soldados, siguieron a los indios en su fuga hacia Cajicá, sitio al que los españoles llamaron Pueblo Nuevo y sobre el que la relación de 1550 dice que

era muy hermoso, de pocas casas y muy grandes, de paja muy bien labrada, las cuales casas estaban muy bien cercadas de una cerca de hazes (sic) de cañas por muy gentil arte obradas, tenían 10 o 12 puertas, con muchas vueltas de muralla en cada puerta, era cercado el pueblo de dos cercas, tenía entre cerca y cerca una muy grande plaza y entre las casas tenía otra muy hermosa plaza, una casa de ellas estaba llena de tasajos de venados curados sin sal (Relación de Santa Marta [ca. 1550], 1993, p. 170).19

Allí, en un último intento, los guerreros dejados por el zipa intentaron enfrentar a los invasores. Con los españoles al frente, en solitario, uno de los indios del cercado retó a los españoles, desafío que aceptó Lázaro Fonte. Este, con el consentimiento de sus compañeros, salió en su caballo a encontrar al retador, lo tomó por el cabello y alzándolo lo condujo hasta la empalizada, lo que ocasionó que los demás nativos que allí esperaban para atacar a los extranjeros emprendieran una rápida y definitiva fuga. La guerra directa, como mecanismo de defensa de los naturales, había fracasado; sin embargo, durante estos primeros años nunca abandonaron por completo el recurso a esta opción. Además, pronto aprendieron que el engaño y las acciones furtivas podían ser más efectivas, pero igualmente constataron que aunque podrían resistir no lograrían jamás vencerlos.

Luego de los sucesos de Cajicá, finalizando el mes de marzo, Jiménez de Quesada pasó a Chía, lugar en el que aprovechó la Semana Santa para dar un descanso a sus tropas y donde permaneció hasta el domingo siguiente al de Resurrección, que es el de Cuasimodo. Durante el tiempo que estuvieron en estas tierras, entendieron los españoles que las profundas divisiones que se daban entre los diferentes caciques les daría una gran ventaja en la tarea de someterlos y rescatar el oro, las esmeraldas y las mantas que en grandes cantidades tenían los naturales y que ellos veían con asombro y ambición.20 En este sentido, por ejemplo, cuenta Aguado que

en ese tiempo el Cacique y señor de Chía, donde estaba el general alojado, vino de paz y a la amistad del General y le sirvió y ayudó en todo lo que pudo con sus sujetos, a los cuales mandó que fuesen siempre amigos de los españoles y les ayudasen y favoreciesen cuanto pudiesen contra Bogotá, porque este principal, por particular y antigua enemistad y odio que a Bogotá tenía, deseaba ver su ruina y que los españoles le sujetasen y domasen, por ser hombre indómito, y con la demasiada elación y soberbia trataba a los demás Caciques sus feudatarios (1906, p. 135).

 Lo mismo sucedió con otro señor de la tierra, el de Suba, que no solo hizo amistad con los españoles sino que se convirtió al catolicismo, siendo el primero, para gran satisfacción de los capellanes de la hueste, fray Domingo de las Casas y Antón de Lezcames. El zipa castigó con dureza los regalos que algunos caciques hacían a los conquistadores y, en especial, trató de impedir alianzas, pues mandó que “matasen a los que iban a llevarles comida y mantas a los cristianos, los cuales lo hicieron y a muchos daban de palos y les quitaban la comida y algunos de ellos les rasgaban las mantas y se las ataban al pescuezo por gran deshonra” (Relación de Santa Marta [ca. 1550], 1993, p. 171).

Fue en las tierras del Suba, lugar al que pasó Jiménez de Quesada luego del domingo de Cuasimodo y donde permaneció las siguientes dos semanas esperando que bajaran las aguas del río que venían crecidas por ser época de lluvias, que los españoles

vieron muy grandes cercados así del propio señor de Bogotá como de otros muchos Caciques sus comarcanos y feudatarios, cuya vista era muy apacible por la representación que de lejos hacían, de grandes ostentaciones y muestras de casas que dentro de estos cercados había, porque aunque estos cercados eran de madera y varazones de arcabuco y groseramente hechos, estaban con tal orden trazados y cuadrados y puestos en su perfección, que de lejos representaban ser algunos edificios suntuosos y de gran majestad; y por esta vista que de presente vieron fue llamado este valle donde Bogotá residía, el Valle de los Alcázares, y consecuente con esto era este valle de los Alcázares o de Bogotá, que así se llama hoy, tan llano y ancho y vistoso, con las muchas poblaciones que en él había, que por él y por ser el General Jiménez de Quesada natural de la ciudad de Granada en España, Provincia de Andalucía, llamó a la Provincia donde estaba el Nuevo Reino de Granada (sic), y desde este punto le quedó esta nominación (De Aguado, 1906, p. 136).

El autor del Epítome, al describir los cercados que se veían desde los cerros de Suba, expresó que

las maneras de sus casas y edificios aunque son de madera y cubiertas de un feno (sic) largo que allá hay, son de la más extraña hechura y labor que se ha visto, especialmente la de los caciques y hombres principales, porque son a manera de alcázares con muchas cercas alrededor, de la manera que acá suelen pintar el Laberinto de Troya, tienen grandes patios, las casas de muy grandes molduras de bulto y también pinturas por toda ella (Epítome de la Conquista del Nuevo Reino de Granada, 2001, p. 112).

[image: Valle de los Alcázares]

De esta manera, este paisaje, pero más la riqueza que se adivinaba por sus construcciones, causó tal impresión entre los españoles que Juan de Castellanos, en su crónica, no pudo evitar escribir que “aquella majestad de los cercados / y casas del Señor […] acrecentaron en los más templados / más engolosinados apetitos, / con aliento de nueva ligereza / para tomar la puerta del alcázar / con tal corrida, que pareció vuelo; / según ave rapace que desciende / con ímpetu furioso tras la caza” (De Castellanos, 1997, p. 1178).21

Ya con el conquistador a la entrada de la sabana de Bogotá y enterado del gran país al que acaba de llegar, vale la pena detenerse y examinar brevemente cómo se percibían hasta el momento los unos a los otros. En este sentido, los poco menos de dos meses que habían transcurrido desde que los españoles asomaron por el borde la cordillera y se internaron en territorio muisca dieron a los dos bandos el tiempo suficiente para comenzar a conocerse y valorarse entre sí, sorprendidos sin duda al comienzo pero cada día con más certeza del peligro de lo que ese otro les podía significar. De una parte, siguiendo la temprana descripción que hizo Fernández de Oviedo fundado en lo que le contó Jiménez de Quesada, los conquistadores vieron a los muiscas como personas de mediana estatura, de agradable fisonomía, vestidos de mantas y habitando en bohíos los más y en cercados los principales; la tierra era fría y húmeda pero sana y fértil; cosechaban una vez al año y por alimento tenían maíz, yuca, turmas, sabía (que según los invasores una vez cocida sabía a nabo y se parecía a los rábanos), muchas frutas, venados y curíes, y una sola variedad de pescado; adoraban al sol y a la luna; los “ídolos” que guardaban en sus habitaciones los tenían por intercesores, razón por la que entendieron que los muiscas tenían santuarios en sus casas; guardaban gran respeto y obediencia a sus jefes, tanto que les hablaban sin mirarlos a la cara y con la cabeza baja; concluyeron que el calendario de los nativos se arreglaba por lapsos, o meses, de tres períodos de diez días cada uno, durante los cuales, en los primeros, cuidaban su salud y vivían separados de sus mujeres; en los siguientes labraban y hacían negocios; y en los últimos diez días descansaban y estaban con sus “esposas”; no eran por ello monógamos y no dejaron de advertir que las mujeres no peleaban entre ellas y obedecían la voluntad de sus esposos; finalmente, concluyeron, que “son gente de buen entendimiento y llegados a la razón, y que con facilidad se aplican a la paz, puesto que, como indios, es muy usado el mentir entre ellos, y pocas veces dicen la verdad” (Fernández de Oviedo, 1959, tomo 3, pp. 110-111).

Es más difícil discernir cómo vieron los muiscas a los conquistadores pues no tenemos otra palabra que la de estos últimos. Si nos atenemos a los que escribieron sus crónicas en tiempos posteriores a los referidos, encontramos que Fernández de Oviedo, quien es el primero que escribe sobre estos asuntos pues lo hizo mediando el decenio de 1540, dice que los muiscas llamaron a los conquistadores Usachíes, “que es nombre compuesto de dos vocablos con que aquella gente bárbara nombra al sol y a la luna; porque al sol dicen Usa (sic), y a la luna Echia (sic)” (Fernández de Oviedo, 1959, tomo 3, p. 108), debido a que los creían hijos del sol, quien los había enviado para castigar sus pecados. El autor del Epítome, que escribió hacia 1550, expresó que los nativos llamaron a los españoles Uchies, dando la misma explicación y añadiendo que “se subían a las sierras que estaban cerca y desde allí les arrojaban sus hijos de las tetas para que comiesen pensando que con esto aplacaban la ira que ellos pensaban ser del cielo, sobre todo cogieron miedo de los caballos tanto que no es creerlo” (Epítome de la Conquista del Nuevo Reino de Granada, 2001, p. 109-110). Pedro de Aguado escribió un poco más tarde, durante los años 1570, que los muiscas los denominaban Xua pues

imaginaron que por mandado del sol venían estos sus hijos, a quienes ellos tenían por inmortales, a castigarlos de sus deméritos y culpas, a los cuales hacían sacrificio como a dioses e hijos del sol, ofreciéndoles por los caminos y poniéndoles en algunas partes de ellos, por vía de sacrificio, algunas mantas y oro y esmeraldas, y junto con estos sahumerios de moque y otros pestíferos olores, de los cuales suelen usar en sus templos los sacerdotes o xeques (1906, p. 120).

Finalmente, Juan de Castellanos, que escribió sus Elegías en la ciudad de Tunja a partir de 1562, pero que solo realizó hasta los años 1590 a 1593 la parte correspondiente a la conquista del Nuevo Reino, expresó que, recién llegados a los valles altos, comenzaron los españoles a ver

infinidad de gentes asombradas / de ver extraños hombres en su tierra, / y más cuando los veían ir encima / de los caballos, y correr con ellos, / porque tenían por indubitable / ser como los rubigenas biformes, / en un mismo sujeto dos figuras. / Y ansí se fue tendiendo por la tierra / esta monstruosidad imaginada, / hasta decir los unos a los otros / que por los altos aires daban vuelo, / según aquel alígero Pegaso; / y si por caso repentinamente / algún indio los veía, por no verlos, / se dejaba caer desalentado, / apretando la cara con la tierra; / otros, enflaquecidos y pasmados, / y poco menos que si les mostrara / Perseo la cabeza de Medusa, / quedaban yertos sin ningún sentido (1977, pp. 1170-1171).

Lo que queda de estas primeras impresiones es que, pasada la sorpresa inicial, los naturales tuvieron la certeza de que los recién llegados no eran seres enviados por el sol a castigarlos sino intrusos peligrosos, a los que o bien había que oponerse ya fuera con la fuerza de las armas y del ingenio o bien aliarse con ellos con el fin de librarse del que podía llegar a ser un enemigo mayor: uno de los señores de la tierra en campaña expansionista. De una parte, sobre el recurso a la guerra, o a la guasábara, que es la expresión que usan los cronistas para referirse a este tipo de enfrentamientos, el escritor del Epítome afirmó que una vez convencidos los muiscas que

eran hombres como ellos quisieron probar la ventura cuanto esto fuera ya muy metidos en el Nuevo Reino, en la provincia de Bogotá, allí salieron a dar una batalla lo mejor en orden gran cantidad de gente […] y así lo hicieron todas las otras veces que se quisieron poner en esto que no fueron pocas y en la provincia de Tunja fue lo mismo cuando en ello se quisieron poner e por eso no hay que dar particular cuenta de todos los encuentros y escaramuzas que se tuvieron con aquellos bárbaros, más que de todo el año de treinta y siete y parte del treinta y ocho se gastó en sujetarlos a unos por bien y a otros por mal como convenía hasta que estas dos provincias de Tunja y de Bogotá quedaron bien sujetas y asentadas en la obediencia debida a su majestad (Epítome de la Conquista del Nuevo Reino de Granada, 2001, p. 110).

De otra parte, pronto los conquistadores sintieron los efectos de las artimañas a las que eran inducidos y, en consecuencia, comenzaron a tener más cuidado en lo que hacían y en las decisiones que tomaban basados en lo que los nativos les decían o les ofrecían; ejemplo de esto es lo sucedido en el cercado del Bogotá una vez que Jiménez de Quesada instaló allí su real y que explicaremos a continuación. Ciertamente, las alianzas de los caciques con los españoles, realizadas con el fin de ganar ventajas estratégicas en sus luchas intestinas e igualmente como mecanismo de defensa una vez fueron derrotados el zipa y el zaque, constituyeron probablemente el mecanismo más poderoso para consolidar el dominio sobre los naturales, pues anularon por completo la ventaja numérica que tenían los muiscas y, en especial, la posibilidad que tenían estos de anular a los españoles por medio del hambre al aislarlos en un espacio que no conocían.22 En este sentido, es importante señalar que los muiscas, en el momento de la llegada de los españoles, no conformaban en forma alguna una nación lo suficientemente consolidada como para que desde su unidad se pudiera resistir la arremetida de una fuerza que resultó más poderosa, la de los conquistadores. Por ello, la respuesta ante la invasión fue variada y ello obedeció a los cálculos que hicieron los diferentes cacicazgos basados en su propia evaluación de quién podría finalmente ser un enemigo más peligroso.

Los españoles entraron al cercado del zipa hacia el 20 o 21 de abril 1537, un año después de salir de Santa Marta, y establecieron en él su real. Este, que era el principal cercado entre varios que tenía el zipa, estaba ubicado en la tierra que llamaban los nativos Bogotá, situada en la orilla occidental del río que se conoció como Funza, y que hoy denominamos de la misma forma. Una vez allí, comenzó una frenética búsqueda de Tisquesusa pues él logró salir antes de la llegada de los conquistadores, según ellos con todo su tesoro, y se refugió en otra de sus casas, que llamaron la Casa del Monte porque, según Fernández de Oviedo, “está junto a un monte muy lleno de animales, en especial de venados, a cuatro o cinco leguas de donde los cristianos se aposentaron” (1959, tomo 3, p. 112).23 Desde este lugar, el zipa dirigió la defensa de su territorio.

Las semanas que pasaron en el cercado de Bogotá no fueron fáciles. Las escaramuzas se hicieron permanentes; las lagunas y pantanos sirvieron a los seguidores del zipa de refugio y medio para contrarrestar la ventaja que lograban los españoles con sus caballos, aunque esto nunca fue suficiente para vencerlos militarmente. El cercado fue incendiado una noche y así parece que lo fueron otros “pueblos”; además, las mujeres muiscas utilizaron el extracto de una planta que bien conocían para intoxicar a los invasores, ardid que antes de ser controlado surtió efecto por varios días. Fueron caciques tenidos por amigos los que indujeron a Jiménez de Quesada, interesado en conocer mejor el territorio que lo circundaba, a enviar exploradores a tierras que resultaron de Panches, lo cual puso en grandes aprietos a Juan de San Martín y Juan de Céspedes, capitanes que en dos direcciones diferentes, el primero al occidente y el segundo al sur, fueron enviados a realizar esta tarea y de la que regresaron con la certeza de estar rodeados de indios y tierras que no eran de provecho para sus intereses. La última argucia del zipa tuvo un mejor resultado pues utilizó la ambición de los conquistadores como recurso para convencerlos de salir de sus tierras: aunque no había sido poco el botín en esmeraldas y oro recogido durante esas semanas, la abundancia de las primeras había por supuesto llamado su atención. Sabedores de esto, Tisquesusa envió a sus mensajeros a decirles que les mostraría el lugar del cual sacaban las piedras. Y así ocurrió.

Jiménez de Quesada levantó su real y se encaminó hacia las tierras de las esmeraldas. La capacidad de entender la lengua de los nativos había mejorado en gran medida, lo que facilitó a los guías la conducción de la hueste de Jiménez de Quesada hasta los límites de la región controlada por el zipa.24 En efecto, el 20 de mayo de 1537 llegaron a un lugar que llamaron del Espíritu Santo por ser día de Pentecostés, pero que los indígenas conocían como tierras del cacique Chocontá.25 Este, que era el último de los caciques de la región dominada por el zipa, los encaminó en dirección del Turmequé, primero de la zona controlada por el zaque, noticia que todavía no supieron los españoles. El Turmequé les aconsejó enviar solo una pequeña partida hacia la zona de las minas pues no era tierra fértil y correrían el riesgo de no encontrar suficiente alimentación. Por esta razón, Jiménez de Quesada ubicó su real en lo que llamó el valle de la Trompeta, y “desde allí envió a descubrir las dichas minas de esmeraldas al capitán Pedro de Valenzuela, el cual fue con cierta gente y al cabo de seis días llegó a las dichas minas de donde él y los españoles que consigo llevaba las vieron sacar a los indios debajo de la tierra y vieron tan extraña novedad” (De San Martín y De Lebrija, 1993 [1539], p. 99).

El autor del Epítome dejó una extensa relación de lo que significó para la hueste de Jiménez de Quesada hallar el lugar donde estaban las minas de esmeraldas y conocer las técnicas empleadas por los nativos para extraerlas de la tierra. Dice el autor, describiendo primero el lugar donde estaban como “una tierra extraña en un cabo de una sierra pelada y está cercada de otras muchas sierras montuosas. Las cuales hacen una manera de puerta por donde entran a la de las dichas minas, es toda aquella tierra muy fragosa”. Allí, continúa el autor, “tienen los indios hechos artificios para sacarlas que son unas acequias hondas y grandes por donde viene el agua para lavar la dicha tierra que sacan de las dichas minas para seguir las dichas vetas donde las dichas esmeraldas está”; lo que realizan solo en unas épocas del año, “cuando hacen muchas aguas porque como lleva aquellos montones de tierras quedan las minas más limpias para seguir las venas”. Se detiene, luego, a aclarar que “la tierra de aquellas minas es muy fofa y movediza y así es hasta que los indios comienzan a descubrir una veta y luego aquella siguen labrando con su herramienta de madera, sacando las esmeraldas que en ella se hallan, esta veta es a manera de greda”. Advierte a continuación que “los indios hacen en esto como en otras muchas cosas hechicerías para sacarlas que son tomar y comer ciertas hierbas con que dicen en qué veta hallarán mejores piedras” y finaliza diciendo que estas tierras son del cacique Somondoco, quien es sujeto del cacique de Tunja (Epítome de la Conquista del Nuevo Reino de Granada, 2001, p. 109).26

Una vez conocida la certeza de las informaciones, Jiménez de Quesada levantó el real y se encaminó hacia las tierras del Somondoco. En su camino llegó a un valle que los naturales denominaban Tenzucha (¿Tenza?) y él lo bautizó San Juan, como de costumbre, por haber arribado allí en su día. En este lugar ubicó su real. Los naturales, con el objeto de evitar que “los fuesen a buscar a sus casas ni a otras partes donde tenían escondidas a sus mujeres e hijos y haciendas, procuraban tener el Real de los españoles bien proveído de comidas, así de carnes de venados como de maíz y otros mantenimientos que en esas tierras se dan” (De Aguado, 1906, p. 146). Desde este real, Jiménez de Quesada envió a Juan de San Martín a explorar las tierras llanas que Valenzuela había visto desde Somondoco; mientras esto ocurría, él se encaminó hasta las tierras de este cacique y comprobó personalmente el laboreo de las minas de esmeraldas. Luego, ya con el real en el valle que llamaron de Venegas, supieron de la existencia del zaque, llamado el Tunja, y de sus inmensas riquezas. Hacia allí se encaminaron y, el 20 de agosto, lo tomaron por sorpresa. Cuenta Aguado que

llegados los nuestros al cercado del Cacique Tunja, el General se apeó de su caballo y con su Alférez Antonio de Olalla y el Veedor Diego de Aguilar, mandando que los demás estuvieran a punto y apercibidos para lo que se ofreciese, se entró en el cercado, sin embargo de que los indios con solas voces y grandes alaridos pretendían estorbar la entrada y hacer que se detuviesen; pero como los alaridos pocas veces ofenden, el general entró en aquel cercado donde Tunja tenía sus casas, que no era menos vistoso que el de Bogotá, aunque de madera y cañas, y los bohíos y casas de paja (p. 151).

El zaque, Quemuenchatocha, fue puesto preso y los otros indios neutralizados fácilmente. Jiménez de Quesada llamó a los demás españoles que habían quedado en el valle de Venegas y mandó que trasladaran el real hasta este nuevo lugar. El botín fue grande. Luego, Jiménez de Quesada supo por el Tunja de otro cacique, igual de importante y más rico, el Sogamoso. Hacia él se encaminó con algunos de sus hombres pero encontró la tierra desierta, aunque logró reunir una buena cantidad en oro y esmeraldas. En uno de los templos Jiménez de Quesada halló a un

indio viejo, ya cano, de crecida barba, que fue cosa que hasta entonces no habían hallado, dentro de un santuario o templo de los que en aquel pueblo había, que según se presumió debió ser jeque o mohán de aquel templo, al cual se le preguntó dónde estaba el señor o Cacique de aquel pueblo, y la causa de haberse ausentado con su gente; y dio por respuesta que había tenido noticia de la prisión de Tunja y de la ruina y saco que en su pueblo se había hecho, y que temiendo el mismo suceso e infortunio, se había retirado a lugares muy apartados e ignotos con su gente y haciendas (p. 158).

La búsqueda de riquezas los hizo incendiar el mayor de los templos, luego de lo cual salieron con la intención de mejorar su suerte recorriendo las tierras de Duitama y Paipa. La resistencia de los indios fue feroz y, aunque siempre vencidos, lograron que la partida de españoles regresara a la protección del real que habían dejado en Tunja.

Dicen San Martín y Lebrija en su carta de 1539 que luego de dicha expedición y bajo la protección del real, pesaron el tesoro, luego de reunir lo conseguido en Tunja, Sogamoso y los otros pueblos de la zona, este sumó

ciento noventa mil doscientos noventa y cuatro pesos de oro fino y de otro oro bajo treinta y siete mil doscientos ochenta y ocho pesos, de otro oro que se llama chafalonía (sic) diez y ocho mil trescientos noventa pesos y hubiéronse mil ochocientas quince piedras esmeraldas en las cuales hay piedras de muchas calidades (De San Martín y De Lebrija, 1993 [1539], p. 101).

Pero esto no era suficiente pues seguían teniendo por cierto que el Bogotá era mucho más rico y poderoso, idea que les fue insistentemente reforzada por los indios del Tunja con el fin de hacerlos salir de sus tierras. Y así fue. Jiménez de Quesada planeó una entrada rápida sobre las tierras del zipa, para lo cual dejó el real en Tunja y se encaminó al sur con algunos de sus capitanes y soldados.

Esta campaña fue rápida y violenta. En uno de los muchos enfrentamientos supo Jiménez de Quesada, por unos indios hechos prisioneros, que Tisquesusa estaba escondido en una de sus “casas de placer”, que según parece estaba ubicada cerca de la población actual de Facatativá. De nuevo, la fuente más cercana es la carta de San Martín y Lebrija, quienes dan fe que

dimos sobre el e con alguna escaramuza se hubo fue su dicha que lo mataron entre otros que murieron allí por andar desconocido y aún dicen que con más ruin hábito que los otros aunque por entonces no supimos de su muerte porque se fue a morir a un monte sin nosotros le conocer y ver (p. 102.).

Los españoles decidieron regresar al real, como dicen los capitanes, sin saber que Tisquesusa había muerto por las heridas sufridas en ese ataque nocturno.

Una vez de regreso en Tunja, Jiménez de Quesada emprendió campaña nuevamente sobre el Duitama, para lo cual trasladó el real a Paipa. Dice Fernández de Oviedo que este cacique puso diez mil indios frente al real, sabiendo que en ese momento no estaban todos los españoles en él; sin embargo, estos inevitablemente triunfaron “y castigaron de tal manera a los adversarios, que nunca más osaron tornar a hacer lo que antes solían acometer” (1959, tomo 3, p. 120). Mientras esto sucedía, Jiménez de Quesada quiso de nuevo entrar a las tierras llanas que al oriente habían avistado y que Juan de San Martín ya había ligeramente explorado. El nuevo intento igualmente falló. Por algunos indios supieron que hacia el sur había una tierra que igualmente les permitiría entrar a los Llanos y en la que

había una casa llena de oro en grano y los postes de ella eran de oro, puso a los cristianos en codicia de ir allá, tomó el teniente al capitán San Martín y al capitán Céspedes y al capitán Cardoso y al capitán Lebrija y al capitán Albarracín y al capitán Suárez con alguna gente para que fuesen con él a Neiva (Relación de Santa Marta [ca. 1550], 1993, p. 176).

Antes de su salida, el teniente dejó a Hernán Pérez de Quesada, su hermano, a cargo del real y con la orden de trasladarlo hacia tierras del Bogotá; el campamento se ubicó en la zona de Suesca y allí esperó noticias de la expedición a esas nuevas tierras. La partida que salió en busca de Neiva se dirigió por la región de Pasca, lugar en el que supieron del

camino porque los indios de Pasca trataban en Neiva con sal y traían oro de allá, allí supieron como era el camino muy despoblado y que de allí a Neiva no había donde hallar comida más de un pueblo pequeño en que no había sino turmas, proveyéronse en Pasca de pan y tasajos y maíz para el camino, caminaron llevando 400 indios e indias cargados de comida y provisiones (pp. 176-177).

Finalmente llegaron y los que allí estuvieron escribieron luego que

esta tierra de Neiva es diferente de la de Bogotá porque es muy cálida y enferma y no bien poblada, tiene oro fino y muestra de plata y buena y porque hay oro en la dicha tierra de minas y en ella lava y según dicen los naturales muy ricas, viene el río Grande por esta tierra de Neiva todavía muy crecido, por cuya causa y porque nos adolecía mucha gente, el dicho Teniente se volvió al valle de Bogotá sin ver más de los llanos (De San Martín y De Lebrija, 1993 [1539], p. 104).

De regreso a la tierra del Bogotá, mediando el mes de febrero de 1538,27 mandó Jiménez de Quesada que se trajera el real a esta zona; así mismo, se enteró de la muerte de Tisquesusa y de su reemplazo por Sagipa, quien se había hecho con todas las riquezas de su antecesor. Es interesante anotar que por estos días, igualmente, supo Quesada de la existencia al oriente del río Magdalena de una provincia gobernada por mujeres, que ellos comenzaron a llamar Amazonas. Dice Fernández de Oviedo que tres asuntos ocuparon por ese entonces la mente del teniente: una, la pacificación de la tierra; otra, saber quiénes eran las amazonas, y, por último, encontrar a Sagipa (1959, tomo 3, p. 123). Comenzando por esto último, Jiménez de Quesada terminó convenciendo a Sagipa de presentarse al real y de entregar todas las riquezas que guardaba. El señor de Bogotá cumplió lo primero, no así lo segundo, por lo que convencidos de que solo los engañaba, luego de unos tres meses de forcejeos y dilaciones, lo hicieron prisionero, lo juzgaron y lo condenaron a muerte. Dice Castellanos que con la muerte de Sagipa “quedó la gente castellana / no sin codicia, mas sin esperanza / de poder rastrear aquel tesoro, / y el cacique sin él y sin la vida / riesgo que correr suelen avarientos / cuando no satisfacen a la hambre / de aquellos que pretenden despojarlos” (De Castellanos, 1977, pp. 1219-1220).28

Respecto de las amazonas, envió Jiménez de Quesada a su hermano con el fin de encontrarlas y someterlas, lo que luego de una campaña de unos dos meses no logró fruto alguno; sin embargo, dio lugar a una nota de Fernández de Oviedo, siguiendo lo narrado por Quesada en sus encuentros en España, en la que expresó que

lo que se pudo saber de los indios que con ellas contratan, fue que aquella provincia en que están esas mujeres, es pequeña y poca tierra, y las mujeres son allí las señoras y las que mandan, y los hombres los súbditos y los mandados. Llámase la señora de ellas, Jarativa. Son los hombres que tienen sus esclavos, que ellas compran para su comunicación y conversación carnal. Son poca gente ellas, y tierra caliente en la que viven; y ellas son las que pelean, aunque eso dice el licenciado Gonzalo Jiménez que no lo cree, porque los indios lo cuentan de dos o tres maneras (1959, tomo 3, p. 124).29

La pacificación de la tierra, primero de los asuntos que según Fernández de Oviedo preocupaba a Jiménez de Quesada, ya la tenía bastante adelantada, teniendo en cuenta las victorias obtenidas en tierras de los panches y el aparente sometimiento de algunos caciques luego de la muerte de Sagipa. Por ello, pensó el teniente que era el momento de dar fin a la expedición y regresar a España con el fin de dar cuenta del inmenso y rico país que había conquistado.

[image: Rutas Gonzalo Jiménez de Quesada y Hernán Pérez]

 


CAPÍTULO 4

EL REPARTO DEL BOTÍN


Comenzaba el mes de junio de 1538. Habían sobrevivido 174 de los 180 hombres que partieron de La Tora unos dieciséis meses antes y a la fecha, desde su salida de Santa Marta, la expedición llevaba más de dos años de correrías y enfrentamientos con los nativos y con la naturaleza. Por ello, dicen San Martín y Lebrija en su relación que

después de vuelto de esta jornada [de las Amazonas], viendo el Teniente y nosotros que era bien que Vuestra Majestad supiese los servicios que en esta tierra se le habían hecho y hacía, determinó de ir en persona con algunas personas que con él van, a besar las reales manos de Vuestra majestad y hacerle relación de todo lo acá había pasado (De San Martín y De Lebrija, 1993 [1539], pp. 105-106).

Pero antes debía repartir el botín, gesto muchas veces utilizado para afirmar que terminaba la empresa que habían emprendido.

En el real, que según parece estaba bajo la advocación de Nuestra Señora de la Esperanza pero no se sabe cuál o cuáles de los cercados servían de refugio a los conquistadores, comenzaron las acciones encaminadas a repartir el oro y las esmeraldas reunidas hasta el momento. No era tarea sencilla pero sabían cómo proceder; además, tenían las instrucciones que al respecto les había dado el gobernador Fernández de Lugo antes de partir. De esta manera, el 6 de junio se inició el proceso que habría de durar hasta el 15 del mismo mes. En efecto, ese jueves, Gonzalo Jiménez de Quesada,

previo examen de que las partidas de oro y esmeraldas anotadas en su libro de cuentas estaban de acuerdo con las que aparecían en el de Diego de Aguilar, veedor de la expedición, llamó ante sí a Gil López, escribano del ejército, y haciendo comparecer como testigos a Hernán Gómez y Jerónimo de Castillejo, dejó constancia en un acta tanto de su determinación de hacer el reparto como de la corrección con que marchaban las cuentas. Asimismo hizo constar en dicha acta que el reparto debía hacerse conforme a las instrucciones que al respecto tenía recibidas del Adelantado don Pedro Fernández de Lugo (De la Rosa, jul.-sep. 1988, pp. 535).30

Esto último, sin embargo, fue el asunto crucial de esta repartición: el teniente nombrado por el Gobernador no siguió en todo lo dispuesto por este según las instrucciones dadas en Santa Marta el 1 de abril de 1536, según dice Castellanos, “por no le dar la parte que fue puesta / en las capituladas condiciones / cuando le dio poder al Licenciado / Jiménez de Quesada de Teniente” (1977, p. 1222).

Al día siguiente, el 7, Jiménez de Quesada mandó a su hermano Hernán Pérez de Quesada a realizar, en compañía del escribano, una requisa a todos los miembros de la expedición y en todos los lugares donde ellos estaban acampados. El 8 se tomaron las disposiciones requeridas para que, después de retirar del total la suma correspondiente al quinto real, se pagaran las deudas que había asumido la hueste en su campaña. Con este objetivo mandó que todos aquellos que tuvieran algún reclamo en este sentido lo hicieran al día siguiente, además de mandar que se nombraran peritos que pudieran establecer el valor de los caballos muertos en la campaña, según estaba anotado en la memoria que sobre ello había llevado el escribano, con el fin de indemnizar a sus dueños. Al día siguiente, domingo 9, fueron nombrados los peritos, los que dieron un valor de $2.500 de oro fino a los veintiún caballos y cinco yeguas que habían muerto durante la campaña, la mayoría de ellos en el trayecto de Santa Marta al valle de La Grita. El 10 y el 11 nada sucedió.
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